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VULNERABILIDAD SOCIAL Y ESTRUCTURACIÓN FÍSICA DEL ESPACIO 

RURAL EN CIRMINUELAS 

López Zavala Fernando; Zeballos Claure Nayra  

Tarija, Junio de 2019 

Resumen: 

La vulnerabilidad social en el área rural también está ligada al entorno en una de sus acepciones 

más evidentes: la organización física del espacio productivo. Pese a la obviedad expuesta, resulta 

bastante llamativo el hecho de que se trate de una dimensión de análisis poco menos que olvidada, 

en el modelado de proyectos de desarrollo económico. Lo que ocurre en la subcentral de 

Cirminuelas, ubicada en el valle central de Tarija en Bolivia no es una excepción; por lo que se 

pretende revitalizar preceptos que permitan sostener la formulación de modelos teóricos de 

unidades familiares, comunales y distritales en la planificación física y avanzar en el manejo de 

la estructuración de espacios productivos. Los modelos propuestos son una primera aproximación 

y como tales tendrán que contemplar en su versión definitiva, una serie de aspectos pendientes 

que también están expuestos en el presente artículo, como resultados iniciales del diálogo 

entablado con la comunidad y para los que seguramente se concretarán respuestas ante la 

perspectiva de desplegar esfuerzos para disminuir las condiciones de fragilidad estructural, a 

partir de los resultados de una investigación transdiciplinaria a ser realizada por el Proyecto de 

¨Fortalecimiento de Capacidades para la Reducción de la Vulnerabilidad Social¨ (P1), en el marco 

del Programa VLIROUS-UCB 

Abstract: 

Social vulnerability in the rural area is also linked to the environment in one of its most obvious 

meanings: the physical organization of the productive space. Despite the obvious exposed, it is 

quite striking the fact that it is a dimension of analysis little less than forgotten, in the modeling 

of economic development projects. What happens in the subminer of Cirminuelas, located in the 

central valley of Tarija in Bolivia is no exception; therefore, it is intended to revitalize precepts 

that allow the formulation of theoretical models of family, communal and district units in physical 

planning and advance in the management of the structuring of productive spaces. The proposed 

models are a first approximation and as such they will have to contemplate in their definitive 

version, a series of pending aspects that are also exposed in this article, as initial results of the 

dialogue initiated with the community and for which answers will surely be specified before the 

perspective of deploying efforts to reduce the conditions of structural fragility, based on the results 

of a trans-disciplinary investigation to be carried out by the Project “Strengthening of Capacities 



for the Reduction of Social Vulnerability” (P1), within the framework of the Program VLIROUS-

UCB (Bolivia), with the financial and academic support of the Association of Flemish 

Universities (Flanders, Belgium).  

Palabras Claves: 

Vulnerabilidad social, estructuras espaciales, cortijo, planificación física rural y transdiciplinaria. 

Key Words: 

Social vulnerability, spatial structures, family county house, physical rural planning and 

transdisciplinary. 

1. LOS CONCEPTOS 

La vulnerabilidad social como un fenómeno complejo con múltiples aristas, no deja de ser 

también, una de las consecuencias atribuibles a la ausencia de políticas de estructuración 

territorial en las comunidades rurales. El racionalizar este hecho no es muy común, pese a 

que evidenciarlo resulta la mayoría de las veces bastante sencillo. 

En los trabajos enfocados al desarrollo analizados, resultó bastante frecuente el observar que 

en los esfuerzos hechos, la inclusión en planes institucionales de ordenamiento territorial 

(PDTI 2016-2020) y (PMOT, 2018), la información gráfica parece responder más a afanes 

decorativos que a voluntades reales que normen o al menos orienten la generación de políticas 

públicas dirigidas a la conformación de estructuras humanas en ambientes de carácter 

productivo.  

La reglamentación producida en Bolivia ha pretendido ser de cumplimiento obligatorio en 

cuanto al uso y protección del suelo agrícola, pero sólo indicativa en cuanto a la ocupación 

poblacional del territorio a través de los planes de ordenamiento territorial (PLOT), vigentes 

desde mediados de los años 90 hasta el 2016, año en el que se promulga la Ley N.º 777 (Ley 

del Sistema de Planificación Integral del Estado), misma que dejó en el limbo durante mucho 

tiempo a las entidades autónomas como son los departamentos y municipios, quienes tuvieron 

que aprobar Planes Territoriales de Desarrollo Integral (PTDI), en el ámbito de sus 

competencias siguiendo generalmente formatos preestablecidos. La planificación de la 

estructuración física rural no está presente en la última norma señalada; la que más bien parece 

estar sujeta a consideraciones principistas altisonantes como la “solidaridad” y los “vínculos 

edificantes comunitarios” en su relación con la madre tierra (Artículo N.º 5). En los hechos, 

la citada ley lanza por la borda la lógica de los modelos de estructuración jerárquica de los 

servicios públicos, mismos que compusieron durante años las redes determinantes en la 

estructuración del hábitat rural (salud y educación). 



Para el diseño de la estructuración del espacio, se vio que es importante tener en cuenta la 

postura universal que se manifiesta bajo el precepto de ordenamiento territorial: “Los cambios 

en el uso del territorio generan consecuencias directas e indirectas sobre el sistema social, 

económico, cultural y político. Estas consecuencias incluyen modificaciones en el tipo de 

producción, los volúmenes producidos, el destino y precio de los productos, la distribución y 

tenencia de la tierra”. Estas consecuencias están particularizadas en el citado texto y propone 

sean trasladadas a distintas escalas: “a) A nivel 

productor, determinan sus ingresos, 

rentabilidad y planes de inversión; b) A escala 

regional, impactará sobre el comercio interno, 

la demanda de trabajo e infraestructura y la 

migración poblacional; c) A nivel nacional, 

influirá sobre los ingresos fiscales, la política 

comercial y la demanda de tecnología” (FAO, 

2014, p. 21).  

Por otra parte, el ordenamiento territorial para la 

misma Organización de Naciones Unidas para 

la Agricultura y la Alimentación debería 

“contribuir a mejorar las condiciones de vida, 

proteger y conservar los recursos naturales y el ambiente, promover un modelo de desarrollo 

territorial equilibrado y sostenible, así como situar y reglamentar las actividades 

socioeconómicas que se desarrollan en un determinado territorio¨ (FAO, 2014, p. 22). 

En Europa existen encauces muy importantes en algunos estudios actuales dedicados a 

examinar las estructuras de soporte a la producción, diseño, transformación, circulación, 

consumo, recolección y reciclado de los productos del campo en la denominada “economía 

circular”. Ésta que es una corriente que privilegia el uso antes que el consumo; que propone 

además una intervención ambientalmente sustentable en los procesos económicos que se 

inician con las materias primas, tampoco pone de manifiesto, al menos de manera explícita, 

la importancia de incurrir en el diseño del hábitat rural desde una perspectiva de planificación 

de su organización física.  

La economía circular por su orientación ambiental está cargada de normativas resilientes en 

lo que a sostenibilidad física se refiere, así como de lineamientos de sustentabilidad que se 

ejemplifican a través del ahorro de energía y el reciclaje de aguas entre otros. Está adelantada 



en aspectos que influyen y regulan directamente una economía “saludable”, pero poco en lo 

que se refiere la estructuración de la espacialidad rural (BSI, 2017). 

Lo increíble del caso, es que ya desde la década de los 80 del siglo pasado, existen registradas 

experiencias a “detalle”, que ya ponían de manifiesto la necesidad de considerar el diseño de 

la vivienda rural y su entorno inmediato (cortijo o solar familiar), como la unidad básica de 

producción a tomar en cuenta en la estructuración espacial de la planificación rural del 

desarrollo económico y su puesta en marcha. Estas valiosas y olvidadas propuestas se hallaron 

presentes en Latinoamérica, en los programas y proyectos de transferencia poblacional a 

asentamientos humanos planificados, los mismos que tuvieron una fuerte influencia derivada 

de la política espacial israelita para la conformación de su propio Estado-nación, mismo que 

fue poblado básicamente por inmigrantes. El DRI, sigla derivada del Desarrollo Rural 

Integrado (WEITZ, 1981), marcó todo un paradigma sobre los asentamientos productivos 

agrícolas planificados. 

Pese a que el DRI es de vieja data, son al parecer muy pocos los avances teóricos 

recientes sobre la planificación física rural. Los esfuerzos hechos para encontrarlos 

fueron vanos y se cayó en cuenta de que los mismos no están referidos a experiencias 

relacionadas a intervenciones actuales, en las que se haya propuesto la 

reestructuración o complementación física de asentamientos humanos ya existentes 

(fincas). Al parecer, la planificación física se orienta generalmente a la cuestión 

urbana y en lo rural se reduce al uso del suelo, dejando el problema de su ocupación 

directamente de lado.   

La orientación predominante de las cosas no ayuda mucho y más bien ha impedido 

un cambio en nuestra manera de ver, sentir, reflexionar y valorizar lo rural como una 

alternativa de vida posible y deseable, pero con serios indicios de agonía. Resulta 

entonces de pertinente actualidad, el retomar y embanderar el siguiente concepto por 

más añejo que sea: “La separación arbitraria del raciocinio para la organización 

espacial de asentamientos y su subsiguiente desarrollo económico, ha desviado la 

atención de planificadores del potencial inherente en las pautas espaciales y sociales 

de los asentamientos rurales.” (MAOS, 1984, p.15). 

Pero ahora y más que nunca; la necesidad de plantear “pautas espaciales y sociales” desde 

una óptica transdiciplinaria que atienda la fragilidad de los habitantes rurales, hace necesario 

retomar los principios citados e indagar sobre la incidencia real que tiene el considerar el 

hábitat íntimo y cercano al agricultor, en la estructuración espacial y en los resultados a los 



que debería llegar una investigación inclusiva, que intuimos se pretenderá a sí misma como 

importante y hasta fundacional en la disminución de la vulnerabilidad social. 

También en Tarija en general y en Cirminuelas en particular, la ausencia de esfuerzos 

relacionados a la planificación de la estructuración física de lo rural está influenciada 

por una marcada tendencia a privilegiar lo urbano en 

estudios y políticas de inversiones públicas. 

El aporte de planificadores físicos en una investigación 

debe ser el de escudriñar a fondo sobre modelos 

teóricos y reales de estructuración del hábitat y su 

inevitable y urgente relacionamiento con el espacio 

productivo, su organización y administración. 

 

2. EL ESCENARIO 

Desde Tarija (ciudad capital del departamento), ubicadas a unas 2 horas de distancia vehicular 

la más lejana y a una hora la más cercana, subcuencas del Río Guadalquivir, sustentan a las 

5 comunidades rurales que conforman la subcentral de Cirminuelas con las siguientes geo 

referencias: 

Cirminuelas 21º18’23,01” sur, 64º38’52,83” oeste; Taucoma 21º18’18,92” sur, 

64º40’30,05” oeste; Chaupicancha 21º20’44,39” sur, 64º39’43,00” oeste; 

Sella Quebrada 21º23’04,90” sur, 64º39’50,59” oeste y Rumicancha 21º24’32,96” sur, 

64º39’33,40” oeste. 



Las vistas a los distintos planos inclinados, que resaltan en el recorrido de los caminos que 

transitan las sucesivas hondonadas cerradas que contienen cursos de agua que tutelan cultivos 

y caseríos aislados, hacen poco menos que imposible desprenderse de la imagen de la 

configuración física que caracteriza a sus angostos valles. 

Fotografía 1: Vista de un Rincón de Cirminuelas, junio de 2019 

Estamos ante una realidad física que debería trascender de los sentidos a una posición 

cognitiva. Las condiciones de dispersión geográfica de las 5 comunidades, las características 

organizativas del espacio productivo y las de sus redes de apoyo, muestran claros síntomas de 

debilidad. 

En Cirminuelas se evidencia la ausencia de políticas públicas ejecutadas a partir de la 

iniciativa del Estado en todos los niveles de gobierno, lo que ha puesto al descubierto 

el abandono del campo y sus moradores, quienes, pese a los subsidios provenientes de 

la renta petrolera en Tarija, no han podido establecer las condiciones económicas que 

permitan asegurar una permanencia digna en el área rural.  

 

 

 

 



INDICADORES GENERALES DISTRITO 17 CIRMIÑUELAS 

Población Empadronada       

  TOTAL HOMBRES MUJERES 

TOTAL 843 425 418 

ACCESO A LA SALUD 

ACCESO AL SERVICIO PÚBLICO DE 

SALUD 812 399 413 

ACCESO AL SERVICIO PRIVADO DE 

SALUD 80 48 32 

ACCESO A LA EDUCACIÓN 

TOTAL 234 121 113 

ASISTE 
 

189 95 94 

NO ASISTE 
 

45 26 19 

MIGRACIÓN 

TOTAL 843 425 418 

EN EL LUGAR 756 373 383 

EN OTRO LUGAR DEL PAÍS 83 48 35 

EN EL EXTERIOR 4 4 0 

ACTIVIDAD ECONÓMICA 

TOTAL 451 276 175 

AGRICULTURA 
 

296 224 72 

COMERCIO 
 

37 13 24 

OTROS SERVICIOS 
 

118 39 79 

DISPONIBILIDAD ELÉCTRICA 

TOTAL 220 
 

  

RED ELÉCTRICA 
 

191 
 

  

OTRA FUENTE 
 

1 
 

  



NO TIENE 
 

28 
 

  

COMBUSTIBLE PARA COCINAR 

TOTAL 219 
 

  

GAS GARRAFA 
 

10 
 

  

GAS POR CAÑERÍA 
 

1 
 

  

LEÑA 
 

208 
 

  

OTROS 
 

0 
 

  

ACCESO AL AGUA 

TOTAL 220 
 

  

RED 
 

185 
 

  

OTRO (lluvia, río, vertiente, acequia) 35     

ELABORACIÓN CTA-VLIROUS-UCB - Datos del Censo Nacional de Población y Vivienda (2012) 

Los indicadores cuantitativos presentados son de carácter general y han sido extraídos 

del Censo Nacional de Población y Vivienda (CNPV, 2012), para un documento de 

trabajo y esfuerzo diagnóstico realizado en febrero de 2019 por el Programa VLIROUS 

de la UCB, Regional Tarija.  

De acuerdo con la información señalada en el cuadro, la movilidad migratoria temporal 

en Cirminuelas es innegable. De los 843 habitantes, casi un 10% la ejerce y su destino 

principal es la ciudad de Tarija.  

Los datos del cuadro que se presenta a continuación están relacionados a las 

Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), como argumento para determinar la pobreza 

de la población y evidencian la asimetría en la generación de políticas públicas: en la 

ciudad de Tarija el 16.8% son pobres y en el distrito rural de Cirminuelas son más del 

71%. Este es un indicador que se torna dramático en una pequeña población estimada 

en 843 habitantes, según el Censo Nacional sobre Población y Vivienda (CNPV, 

2012). 

 

 



Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) 

 

Fuente de Datos: Diagnóstico de Desarrollo Productivo (S. Desarrollo Económico y Productivo) 

Municipio de Tarija 2018. 

 

Los siguientes son cuestionamientos y preocupaciones compartidas durante las visitas 

realizadas a Cirminuelas. Como es natural, las interrogantes están trazadas a manera 

de secuelas y las respuestas tendrán que ser consignadas a próximos diálogos e 

indagaciones. La sistematización de las contestaciones a los planteamientos señalados 

a continuación, podrían constituirse entre otras, en las premisas conceptuales para el 

diseño final de la estructuración física de la subcentral de Cirminuelas en cada una de 

sus escalas de intervención: 

• El efecto de la introducción del coime (amaranto) en la generación de valor 

agregado y el papel que jugaron la implementación de los servicios centralizados 

de recolección, procesamiento, transformación agroindustrial y circulación 

comercial de este producto en la estructuración del espacio rural y en la reducción 

de la vulnerabilidad social de la población organizada para el efecto. 

• Hasta qué punto los cultivos de subsistencia son suficientes y garantizan una 

adecuada alimentación familiar. 

• Saber si los cursos de agua corriente aledaños a las fincas son suficientes y aptos 

para garantizar el consumo humano, animal y el riego durante todo el año. 
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• El destino de los jóvenes migrantes temporales y la repercusión que este 

alejamiento tiene en la vulnerabilidad social, así como en la disminución de la 

capacidad que los niños y ancianos dejados a su suerte, tienen para atender su 

hábitat, conformado por la propia vivienda y el área productiva inmediata. 

• El efecto positivo de la reinserción migratoria en la introducción de nuevos 

cultivos comerciales y la reducción de la vulnerabilidad; tal como son la frutilla y 

otros que podrían incidir directamente en la estructuración y diseño del espacio 

contiguo a la vivienda rural. 

• La consideración de la introducción de corrales en el diseño del cortijo y su efecto en la 

producción de abono natural, como alternativa direccionada a una estrategia para 

categorizar la producción agrícola como orgánica, aumentar los ingresos y disminuir la 

vulnerabilidad social.  

• La importancia de la ubicación de las carpas solares en el cortijo y su repercusión 

en la producción agrícola; así como en el ingreso familiar. 

• Confirmar si el actual cultivo de flores aromáticas repelentes, es una alternativa orgánica 

a considerar en el diseño de viveros y otros espacios productivos aledaños a la vivienda. 

• El esfuerzo que denota en los valles tarijeños en general y en los del distrito rural 

de Cirminuelas en particular, el procurar leña para la preparación de alimentos; 

las consecuencias de su uso en la salud de sus habitantes y el medio ambiente, así 

como el efecto que tendría en el hábitat agrario, la introducción de diseños que 

contemplen cocinas eficientes. 

3. ALGUNOS RESULTADOS 

Para la propuesta teórica de estructuración física, se toma en cuenta el criterio de 

ordenamiento territorial establecido por la Organización de Naciones Unidas para la 

Agricultura y la Alimentación (FAO), en lo referente a las “escalas” de consecuencias 

determinadas para el nivel familiar, comunal y distrital; en la propuesta se considera 

también el principio que instituye la planificación de los distintos “niveles” de 

estructuración física rural, a partir del diseño de una unidad básica productiva familiar, 

tal como se plantea en el Desarrollo Rural Integrado (DRI); se considera también en 

la definición teórica del modelo, las nociones de una economía circular propuesta por 

el Instituto Británico de Estandarización (BSI).  



Como en casi toda el área rural de Bolivia, el ejercicio del poder y la gestión se ejerce 

a través de la Confederación Sindical Única Trabajadores Campesinos de Bolivia 

(CSUTCB), por lo que tomar en cuenta la transcripción espacial de la organización 

sindical resultó muy importante para precisar una propuesta teórica de estructuración 

del territorio en su dimensión familiar, comunal y distrital. El tratamiento de las 

dimensiones citadas se realizó bajo el concepto de territorio señalado en la gráfica que 

se expone a continuación, la misma que considera al territorio como lugar de 

triangulación del espacio con el poder y la capacidad de gestión: 

 

No se puede dejar de considerar a la finca existente en la zona, como el resultado 

histórico del afán de los pobladores para resolver su subsistencia alimentaria y otros 

requisitos vitales. Una buena parte de las familias rurales de Cirminuelas, no han 

podido cubrir las necesidades básicas y persisten en el manifiesto esfuerzo de “hacer 

comer lo mejor posible a los hijos”, lo que determina en gran medida el carácter, la 

disposición y límites económicos y sociales de la finca rural familiar.  

Es evidente también, que algunas familias de agricultores pudieron avanzar a una 

producción diversificada con la introducción de labranzas comerciales. La importancia 

de éste “salto”; constituye entre otras cosas, una prueba biológica irrefutable de que la 

producción de cultivos no tradicionales o comerciales son factibles en la zona.  

El modelo teórico de unidad económica productiva (cortijo), responde a la necesidad 

de considerar a la finca tradicional como la base inicial para redefinir su diseño. A ésta 

se le introduce algunos sitios para dar cabida a las recientes actividades productivas 

que los agricultores de la zona han agregado en las inmediaciones de su vivienda.  

 

TERRITORIO

ESPACIO

GESTIÓNPODER

CTA  VLIROUS  UCB - Concepto Territorio (Taarek, 2015)



El diseño del cortijo está ligado al concepto de vivienda productiva. A su hábitat íntimo 

el agricultor le da por lo general un sentido de doble utilidad: incorpora espacios 

propios para el reposo, reposición de energías y cobijo para la familia, así como lugares 

estratégicos para sostener las actividades relacionadas a su vida laboral, como son el 

resguardo y reparación de herramientas manuales, así como para el eventual cuidado, 

mantenimiento y operación de algunos instrumentos de uso familiar de apoyo a la 

producción (troje). 

Es importante recalcar que el modelo toma en cuenta al cortijo como unidad básica de 

la estructuración del espacio rural y no a la finca tradicional. Para este lugar aledaño a 

la vivienda, se prevén diseños específicos de captación de agua, de cultivos 

comerciales, de disposición de árboles frutales, así como diseños para corrales, 

gallineros, porquerizas, carpas solares, tanques de agua y también letrinas ecológicas.  

Tomado al cortijo como unidad básica productiva, se propone un modelo de 

estructuración física para la comunidad. Éste modelo comunal se diseña incorporando 

la infraestructura sustentable y sostenible necesaria para dar cabida a los servicios 

comunales sociales y también productivos, los mismos que por su costo y 

características de uso, pueden dar apoyo a un conjunto de familias. En la unidad de 

apoyo comunal se propone incorporar espacios multipropósitos, planificar ambientes 

para el resguardo y mantenimiento de herramientas y equipo de mayor complejidad y 

propiedad común, como ser motosierras, motocultores y sus accesorios entre otros.  



Para la unidad comunal, se plantea diseñar sitios que posibiliten la incorporación de 

actividades relacionadas a la producción de abono orgánico y otro conjunto de 

prácticas compartidas, susceptibles de ser centralizadas bajo la lógica de disminuir 

costos, aumentar la eficiencia y ser amigable con el medio ambiente. 

 

Así como el cortijo resulta ser la unidad básica de la estructuración física de una 

comunidad rural, se pretende que la estructuración del distrito se la realice sobre la 

base del modelo comunal.  

Para el modelo teórico distrital, se tomaron en cuenta el número de comunidades que 

conforman la subcentral de Cirminuelas, del distrito 17 del Gobierno Autónomo 

Municipal de Tarija (GAMT). Una de las comunidades en el modelo teórico propuesto, 

incluiría los servicios de apoyo distrital. Éstos comprenden tanto los ambientes 

adecuados para contener las actividades productivas y administrativas propias del 

distrito, así como el de la infraestructura relacionada a las redes de salud y educación.  



 

En el diseño de la estructuración del distrito se toma en cuenta su vinculación con el 

mercado y los servicios de apoyo que están presentes fuera del distrito pero que son 

indispensables para su funcionamiento interno y articulación económica externa 

(municipio, departamento, etc.). 

El modelo teórico también contempla dar cabida a la infraestructura destinada al 

acopio, transformación, reciclaje y circulación de la producción agrícola que, por 

ventajas de economía de escala, son susceptibles de ser centralizadas. 

Otro aspecto fundamental a tomar en cuenta en la definición física de la planificación 

distrital, es la de establecer la relación fluida entre la unidad productiva básica (cortijo) 

y las áreas de producción extensiva determinadas por la aptitud productiva de sus 

suelos y también por la modalidad de su tenencia y uso a nivel comunal. 

Como en todo “modelo teórico”, es de esperar que este tolere una adecuación que 

responda a los requerimientos reales de una visión transdiciplinaria de la 

estructuración del espacio físico en Cirminuelas.  



Para la proyección y definición del modelo real de estructuración física distrital, se da 

por sentado que los resultados de la investigación de carácter académico sean 

compartidos y sometidos a las decisiones transdiciplinarias de la comunidad de 

aprendizaje en su conjunto, bajo una metodología capaz de sistematizar los resultados 

de un proceso de diálogo. 

La operacionalización de una estructura espacial de carácter distrital, presupone como 

primer paso entonces, el definir los aspectos que influirán en el proceso de diseño de 

las unidades económicas productivas a escala familiar, para después plantear una 

propuesta a escala comunal, para por último pasar a la planificación de los servicios 

de soporte adecuados a la escala distrital. En conjunto los servicios sociales y 

productivos constituyen una red claramente identificable por niveles jerárquicos que 

van más allá del distrito. 

Para la definición real del modelo distrital para la subcentral de Cirminuelas, se tomará 

en cuenta la información de su posición geográfica y sus indicadores naturales 

específicos tanto cuantitativos y cualitativos. Así mismo serán parte ineludible de una 

propuesta distrital, la situación actual de las estructuras ambientales humanas, su 

proyección productiva y su articulación con los mercados.  

En el caso particular de Cirminuelas, el incrementar los ingresos familiares en el 

campo, resultaría ser un antídoto a la contra alternativa que pregona el paradigma del 

“derecho a la ciudad” como único y fatal destino de los procesos de movilidad 

migratoria iniciados el siglo pasado. Este es un acontecimiento, que para muchos 

“desde el punto de vista urbanístico, el cambio de mayor alcance del siglo XX, el que 

nos separa para siempre del pasado, fue la migración masiva del campesinado. El 

mundo se urbanizó y las ciudades se expandieron como el agua (…) los inmigrantes 

rurales se apiñaron en enormes periferias desestructuradas.” (Ladizesky, 2011); pero 

es también un relato que no parece ser tan evidente en la ciudad de Tarija, al no tener 

aún las características apocalípticas de una metrópoli donde los “inmigrantes se apiñan 

en periferias desestructuradas”. Tarija como ciudad contigua, reúne una serie de 

ventajas que deben ser consideradas en su unión con lo rural y también en su posición 

y proyección a otras escalas (departamental, nacional e internacional). 

 



4. DIÁLOGOS PENDIENTES 

Resultaría poco probable que una investigación como la que se pretende desarrollar, 

pueda prescindir de un enfoque transdiciplinario de sistematización de la información 

proporcionada por los pobladores, sobre todo si está orientada a la búsqueda de la 

solución de su hábitat con vinculación productiva; tampoco es posible dejar a un lado 

las garantías de aplicación de una investigación, si no se toma en cuenta la información 

otorgada por los organismos gubernamentales y no gubernamentales que actúan en la 

zona; los que además de haberse constituido en socios estratégicos de los agricultores, 

han incidido y seguramente incidirán decididamente en la estructuración planificada 

del espacio rural y sus servicios de apoyo. 

Comunarios, organismos e investigadores académicos con distintas competencias, 

tendrán que intervenir en el diseño de la configuración física de una nueva unidad 

productiva básica, capaz de aminorar las condiciones de vulnerabilidad que la actual 

presenta y tener la capacidad de agregar valor a la producción agropecuaria y 

establecer su retención en origen: la familia. Debería existir consenso en que una eficaz 

y eficiente articulación de las unidades productivas a nivel físico y empresarial, es sin 

duda una alternativa capaz de reducir la vulnerabilidad social. 

Uno de los aspectos que seguramente va a estar presente en los diálogos que serán 

abordados por la CTA, es el de decidir si es la planificación de una “visión objetivo” 

de la reducción de la vulnerabilidad la que definirá las acciones a seguir o, por el 

contrario, si son las acciones las que definirían una planificación cuyo objeto es la 

reducción de la vulnerabilidad social en la subcentral.  Lo planteado es igual de 

complicado que otorgarle el certificado de origen al huevo o a la gallina, o tan 

trascendental como el dilema planteado por Roberto Echazú, célebre poeta tarijeño, 

quien propagaba como solución definitiva a un eterno problema, la posibilidad de que 

las suegras se muriesen de guagüitas.  

Resulta entonces, ser no sólo una necesidad sino hasta una urgencia práctica para salir 

del dilema plantado, el tener la capacidad de “territorializar” de manera articulada, 

todas y cada una de las propuestas de intervención que induzcan en la disminución de 

la fragilidad social.  

De nada serviría que cada iniciativa proyectada que afecta irremediablemente a las 



estructuras ambientales de su entorno camine por sí misma, sin tomar en cuenta a los 

demás emprendimientos económicos; por lo que adquiere el título de desafío 

integrador, el diálogo sobre cómo asumir y generar una respuesta espacial equilibrada.  

Sólo con el tratamiento de la información señalada se podrán establecer la 

configuración real de una propuesta de estructuración física y sus jerarquías implícitas. 

Es necesario considerar sin embargo que “la experiencia demuestra que muchas veces 

las metas de planificación determinadas a nivel macro, no pueden aplicarse a las 

circunstancias prevalecientes a nivel micro. La micro planificación corresponde a 

unidades individuales de producción que procuran el mayor beneficio posible y están 

íntimamente vinculadas con conductas humanas y factores de contexto social que no 

siempre pueden ser expresados en forma cuantitativa” (Crabel 2013, p. 119). 

Una investigación que proponga una intervención en la subcentral de Cirminuelas, no podrá 

asumir como indicador la suma aritmética de los resultados de los emprendimientos 

económicos, si estos carecen de un común denominador: la integración de rumbos a nivel 

territorial. Esta función de carácter vertical, que es la que empalma en primera instancia a la 

producción con las competencias directivas y administrativa a nivel familiar, comunal y 

distrital, para luego articularse con otras escalas territoriales, no está para nada resuelta y 

debería abrirse en su solución a la participación de las organizaciones vivas de la subcentral 

de Cirminuelas (el sindicato). 

La planificación de una investigación diseñada para su aplicación práctica, abarca una amplia 

gama de funcionalidades que actúan a nivel horizontal: la integración de las iniciativas 

productivas, la traducción de los términos de los planes económicos a planes físicos adecuados 

a las condiciones particulares de Cirminuelas, así como la conversión de la intervención en 

una serie de emprendimientos concretos capaces de ser ejecutados. 

Lo señalado en párrafos anteriores propone definir las intersecciones territoriales entre las 

funciones verticales y las horizontales, las mismas que están pendientes de análisis… su 

tratamiento y solución debe ser también objeto de una profunda reflexión. 

 

 

 

 

 



Agradecimientos: 

 

Este artículo, cuyo objeto es transmitir la importancia que tiene la estructuración del 

espacio rural para reducir la vulnerabilidad social, no hubiese sido posible sin el apoyo y 

la compañía activa y consecuente de la Comunidad Transdiciplinaria de Aprendizaje 

(CTA), de la cual hacen parte estudiantes, académicos y directivos vinculados al 

VLIROUS en Tarija y en las otras regionales de la UCB. 

Bibliografía: 

British Standards Institute (BSI), Norma para la Economía Circular, BS 8001 (2017). 

Estado Plurinacional de Bolivia, Ley del Sistema de Planificación Integral del Estado, Ley Nº 

777 (2016). 

Gobierno Autónomo Municipal de Tarija (GAMT - 2018), Secretaría de Desarrollo Económico 

del Gobierno Autónomo Municipal de Tarija (GAMT), Plan Municipal de Ordenamiento 

Territorial (PMOT, 2018). 

Gobernación Autónoma Departamental de Tarija, Plan Territorial de Desarrollo Integral del 

Departamento de Tarija (PDTI, 2016 – 2020). 

Crabel Eugenia (2013). Bases para la Planificación del Desarrollo del Sector Secundario en La 

Rioja. Enfoque Rehovot”. Revista OIKONOMOS, Volumen (2), pp116 – pp129. Recuperado de 

http://oikonomos.unlar.edu.ar 

Maos Jacob O. (Ed. Centro de Estudios Cooperativos y Laborales). (1986). Planificación Física 

Rural, Haifa, Israel: Universidad de Haifa y el Centro de Estudios Regionales Urbano-Rurales 

(CERUR). 

Instituto Nacional de Estadística del Estado Plurinacional de Bolivia, Censo Nacional de 

Población y Vivienda (2012). 

Ladizesky J. (2011). El Espacio Barrial, Criterios de Diseño para un Espacio Público Habitado. 

Buenos Aires, Argentina: BISMAN EDICIONES. 

Food and Agriculture Organization of The United Nations FAO (2014). Ordenamiento Territorial 

Rural - Conceptos, métodos y experiencias. Universidad de Buenos Aires, Argentina. Ministerio 

de Agricultura Ganadería y Pesca. Recuperado de http://www.fao.org/3/a-i4195s.pdf 

Raannan Weitz, Integrated Rural Development (1979); Desarrollo Rural Integrado, 2da. Edición, 

Traducción Ana L. Zeleer, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, México (1981). 

Secretaría de Desarrollo Económico del Gobierno Autónomo Municipal de Tarija, Diagnóstico 

de Desarrollo Productivo del Municipio de Tarija y la Provincia Cercado, Gobierno Autónomo 

Municipal de Tarija (GAMT - 2018). 



 




